
497NECROLÓGICAS

Anales del Instituto de Estudios Madrileños (Madrid), LI (2011), págs. 489-503.

IN MEMORIAM DE JOSÉ DEL CORRAL RAYA

por Luis Miguel APARISI LAPORTA

El Instituto de Estudios Madrileños se fundó hace más de sesenta años, y 
fue fundación sosegada; sus fundadores, todos ellos, de una gran valía. Que nadie 
entre sin mostrar previamente su bibliografía, manifestaba don José Simón en el 
acto inaugural, en la Casa de la Panadería, con el Fuero de Madrid, aquel que los 
madrileños se otorgaron en el año 1202, excepcionalmente sacado del arca donde se 
custodia, y colocado en la mesa presidencial. No cabía mayor reconocimiento por 
parte del Ayuntamiento hacia el nuevo Instituto. Preocupó a los fundadores cuidar 
el ingreso de nuevos miembros, y la historia nos dice que acertaron. Don José del 
Corral Raya se incorporó en el año 1953. Llegó aportando una trayectoria madri-
leñista, integrándose en un equipo de fecundo compromiso y trabajo. La Historia 
del Instituto, está, inexorablemente unida a la de sus ocho fundadores, y a la de 
don José María Sanz García, don José Fradejas Lebrero, don Luis López Jiménez, 
don Miguel Molina Campuzano, don José del Corral Raya… de todos ellos tengo 
el honor de ser amigo, y escribo en presente, porque la amistad no la rompe la 
muerte. Me aceptaron, no por mi escaso valimiento; quiero creer, porque se dieron 
cuenta de mi vocación de permanente discípulo, deseoso de aprender, entregado al 
Instituto sin ningún interés personalista. No resultaba difícil seguir esa trayectoria; 
bastaba con intentar estar en la línea que aquellos prohombres marcaron.

Un caballero sin paliativos; incansable trabajador. La bibliografía que nos ha 
dejado es básica en la historiografía madrileña. Su saber estar; su caballerosidad; 
su seriedad, sin ambigüedades. En todos los volúmenes de “Anales…”, y en todos 
los ciclos de conferencias, su participación fue activa. Tuve un intenso trato con 
don José del Corral, y puedo dar fe de su educación exquisita. Su agenda, siempre 
sobrecargada, era sagrada. Estrictos programas de trabajo. Al término de una con-
ferencia no ocultaría su disgusto, y es que la conferencia fue pésima, y don José, 
en favor del Instituto, no podía permitirse mirar hacia otro lado. Tuve la desgracia 
de ser testigo de una fuerte discusión con quien pretendía convertir los “Anales del 
Instituto de Estudios Madrileños”, en la crónica del año, confundiendo “anales” 
con anualidad, prescindiendo de su razón de ser: estudio analítico. Quizás aquella 
desagradable controversia haya permitido que ese nuestro “buque insignia” supere 
en el presente número el medio centenar de volúmenes.



498 NECROLÓGICAS

Anales del Instituto de Estudios Madrileños (Madrid), LI (2011), págs. 489-503.

Pudo haber sido don José del Corral un gran presidente del Instituto. En una 
de las crisis sufridas en las últimas décadas, un grupo de miembros le pedimos 
considerase ser candidato a presidir la institución. Le convencimos, y no ocultó su 
disposición. Otro candidato le acusó de, antes de la proclamación como candidato 
ya haberlo comentado a algún compañero. La acusación fue ruín, y don José, por 
encima de esas posturas optó por retirarse. Después supe que el otro candidato 
ya había antes, por escrito, recabado el voto a otros compañeros. Don José, a sus 
amigos, nos ocultó aquellos documentos, que puntualmente le habían llegado, hasta 
que la elección de nuevo presidente quedó resuelta.

El día del entierro, cuando regresaba del cementerio, una llamada de un pe-
riodista me pedía preparase una nota necrológica. Me costó hacerlo, pues la pobreza 
humana, o la grandeza, no me dejaba ver con claridad el teclado. Creo prudente 
traer aquí aquellas líneas escritas el mismo día del entierro; al que sólo añado un 
cordial abrazo, querido amigo:

Desde julio de 2010, sabíamos que José del Corral (1916-2011) se nos iba. Tra-
bajador infatigable, encontraba descanso en el trabajo. Pulcro en su vestimenta, 
siempre la adecuada, sabiendo estar, forzaba a que a su alrededor se respirase 
tranquilidad; pero la tranquilidad que proporciona el saber no se está perdiendo 
el tiempo. La puntualidad formaba parte de su concepto de la moral. Tiempos 
ajustados, sacando siempre el máximo provecho.

Miembro numerario del Instituto de Estudios Madrileños desde el año 1953 
y secretario durante catorce fructíferos años (1984-1998). No sería correcto 
decir que se integró en aquella institución, y no lo sería, porque era parte, y 
muy importante, de la misma. Y uno no se puede integrar en donde se está de 
pleno derecho.

Desde hace ya dos décadas, en almuerzo, o en simple desayuno frente a la Bi-
blioteca Nacional, cuatro locos por la historiografía madrileña allí se reunían: 
José María Sanz García, José Fradejas Lebrero, José del Corral Raya, y quien 
con atrevimiento estas líneas escribe. José María fue el primero en marcharse, 
año 2000; reciente, e inesperada, la marcha de Pepe Fradejas (diciembre 2010); 
ahora José del Corral. El último encuentro, allí, por donde los Agustinos Reco-
letos y el bueno de Ramón del Valle Inclán, un par de semanas antes de ingresar 
en centro hospitalario. Ya no se recuperaría. Con frecuencia nos acompañaba 
Milagros del Corral, directora entonces de la Biblioteca Nacional, su hija. En 
ocasiones, en lugar de desayuno, había almuerzo. Y había también unanimidad 
en los otros tres: el lugar, donde Corral dispusiera. Así pude conocer lo más 
selecto de la restauración madrileña.

Corral fue miembro de la Academia de Gastronomía. Varios libros dedicó al 
tema; siempre con Madrid de fondo. Recuerdo, palabra por palabra, una llamada 
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de Corral; era verano y me encontraba lejos de Madrid. La llamada era para 
comunicarme que su hija Milagros había aceptado ser la directora de la primera 
Biblioteca de España. Y Corral quería compartir su alegría. Antes, también en 
verano, otra llamada, aquella muy triste; me comunicaba el fallecimiento de 
su esposa.

Escritor prolífero, con varios centenares de publicaciones. De ello sabe mucho 
el Instituto de Estudios Madrileños y todas las editoriales, que, con exclusividad 
o sin exclusividad, han tratado la historia de nuestra ciudad. Un par de libros 
de Corral estuvieron en el ranking de los libros más vendidos; algo muy difícil 
tratándose de libros de historia. Supo compaginar rigor científi co y amenidad. 
Sus conferencias siempre han sido garantía de éxito. Con frecuencia se nos 
preguntaba: ¿hay alguna conferencia prevista de Don José? El título, la temática, 
no era lo importante. Todos sabíamos que escuchando a Corral no se perdía 
el tiempo. El Ayuntamiento de Madrid también lo sabía, por eso, en 1999, le 
nombrará Cronista Ofi cial de la Villa.

Cuando ya estaba cerca de los noventa años, se daría cuenta de que los cambios 
tecnológicos suprimían a los linotipistas y que la máquina de escribir había 
que reemplazarla por un ordenador. Era un reto, y él lo superó. Y doy fe de 
que no le fue fácil. Disciplinado, aceptó las exigencias y servidumbres de una 
máquina que parecía le planteaba batalla. Y Corral salió triunfante, y doblegó 
a la máquina, y aprendió a utilizar los e-mail, aunque al principio confundiera 
las direcciones. Hace unas semanas me pedía copia de un artículo suyo sobre 
las Ermitas en el Buen Retiro; tenía que revisarlo para ampliar el tema. Creo 
que no pudo concluirlo. Cuando le llevé lo que me había pedido, sus ojos se 
iluminaron con esa sonrisa suya, sincera, entre infantil y pícara, e inmediata-
mente sacó su pluma (por supuesto, estilográfi ca), y comprendí debía dejarle 
con sus papeles.

Algunos nos escudamos en la falta de tiempo; Corral siempre tenía tiempo. 
Parte del suyo, valiosísimo, lo dedicó a la Santa, Real y Pontifi cia Hermandad 
del Refugio y Piedad de esta Corte, poniendo su saber en el Archivo de entidad 
que había nacido en el año 1615. Pero su trabajo no se limitaba al de un erudito 
entre legajos e históricos documentos. Tiempo había para ayudar en el reparto 
de comidas a indigentes.

Gracias, querido amigo, por tu magisterio, y sobre todo, por tu amistad. A 
veces tengo la sensación de que me falla la comunicación con quienes ya se 
marcharon. Pero sé, que en estas horas, Corral ya ha tenido largas parrafadas (y 
seguro que sin problemas de oído) con José María Sanz, con Pepe Fradejas, y 
con mi Padre. Ya les habrá transmitido todos los cotilleos y lo que yo no supe 
decirles. Él ya lo habrá hecho.1

(1) Madridiario, 24 de febrero de 2011.


